
EVOCACION ^e D. J UAN VALERA
Por .INGBL CRUZ RUED.1

Al Lŝs+cmo. Sr. D. José /óáñez Martfn,
Miniitro de Edutación Naeional,
con ^ratitud y reipetuom ajeeto.

EL INSTITUTO-COLEGIO

N el bello pueblo cordobés de Cabra funciona de^de

hace máe de dos siglos y medio uno de loe primeroe

Institutos, si no fué el primero de España, como lo ca-

lificó el Minietro de Inetruceión Pública don Tomás

Montejo y Rica cuando lo visitó el 16 de octubre de 1922. Así

consta en lápida de mármol colocada en la escalera principal..

El preebítero-licenciado don Luie de Aguilar y Eslava (1610-

1679), comisario del Santo Oficio, inetituyó, en testamento otorgado

el 24 de enero de 1679, el Real Colegio de la Purísima Concepción,

para que los eetudiantes pobres y virtuosos de la dicha villa pudie-

sen oír y estudiar Artes y Teología. Acrecentado el caudal destina-

do a tal fin con loe del también presbítero Vida e Hidalgo, fundador

de laa Escuelae Píae, que se incorporaron al Colegio; con el del ca-

tedrático señor Vargas, con la beca del general Morales Valenzuela

•-a la cual han de agregarse las doce de Fundación-, con otros le-

gadoe y con los de algunos Ayuntamientos colindantes, el Colegio,

que empeaó a dar señales de vida a fines de 1692, ha ido evolucio-

nando con loe tiempos : Real Colegio de Humanidades desde 1828;

Instituto de Segunda Enseñanza desde 1847, ebn variedad de cate- 33
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goría (de terc.era clase primero, como los del resto de España des-

pués, con facultad para conferir grados académicos a partir de 1858;

de igual condición que los de Madrid a continuación : Provincial,

General, Técnico y de 5egunda Eneeñanza), hasta su denominaeión

actual de Instituto Nacional de Enseñanza Media de Aguilar y Es-

lava, esto último en memoria del benemérito fundador; Inatituto

con el que ae halla fundido, pudiera decirse, el Real Colegio, cla-

si6cado como de beneficencia particular.

El Colegio-Instituto ae halla instalado desde 1689 en la denomi-

nada Casa Grande, propieda^Ci un día de ]a condeea de Cabra doña

Soledad de Moscoao y Rojas; amplio edificio, levantado frente a la

ermita de Nuestra Señora de la Soledad, cercano al ealutífero par-

que o paseo de Alcántara Romero y a la huerta de la Fundabión,

donde están los campos de reereo y depories para los alumnos. Ad-

quiridas nuevas casae paredañas con el palacio, el edificio del Co-

legio e Instituto constituye gran obra arquitectónica, con las exigen-

cias que la higiene reclama; no obstante lo cual, conatantemente,

en épaea de vacaciones-hasta antes de la terrible evereión de 1936-,

se iba reformando y mejorando. Débese eato a que no tiene ca-

ráoter industrial, sino doaente, con vida propia, que excluye el

afán de luoro, y con la garantía que le presta eu dependencia del

Eetado, el que, por su Minieterio de Educación Nacional-a soli-

citud de mis antecesores en la Dirección y a la mía propia-, cos-

teó grandes obras hasta la época indicada.

No es caeo de deseribir en esta ocasión el Instituto-Colegio ;

mas desde loe jardines y pequeño monumento al sacerdote funda-

dor-que planté y levanté en plena República-haeta el lujoso pa-

tio teehado eon vidriera artíetica por Mauméjeans; lae bellas cla-

ses, espacioeos comedores y salón de estudio, todo admira a cuan-

Los iluetres visitantes y público desfilan por este Centro docente.

Así se comprende que en él cursaran el $achillerato estudiantee

de las más apartadae regiones de España. La tradición religiosa

no se interrumpió ni un eolo día, aun en loe períodos más azarosos

de 1a política : la miea, el roeario y las prece^ en el comedor, se

rezaron cotidianamente.



La ciudad es una de Iae más bellas de Andalucía, con eetaeión

férrea en la línea de Linares a Puente Genil y ezcelentes carrete-

rae, que la enIazan con otras importantes poblaciones de provin-

aiaa divereas. Su clima es templado en invierno; abundante como

pocas ciudades--dicen que del mundo, eon relación al número de

habitantes--en agua riquísima, que fecunda los cientos de huertas

de loB alrededores, eu los que se ofrecen paisajes atractivos, a loe

qua eirven de fo^ndo los montes y cimas de la Sierra de Cabra,

algunos d_ e los cualee miden 1.360 y 1.223 metros sobre el nivel

de1 mar, como el Lobatejo y el Picacho. En este último reealta 1a

ermita de la Virgen de la Sierra, Patrona de la ciudad; cumbre

que conetituye el centrn geo$ráfico de Andalucía, declarado de in-

terés nacional y tan eetudiado por el eatedrátieo e ilnstre doctor,

ya fallecido, en plena juventud, don Juan Carandell.

Cabra eetá a 450 metros sobre el nivel del mar, en la falda

occidental de la sierra de su nombre, y es, en fin, un lugar tan

eano como deleitoso. Recordemos, a este solo efecto, lo que se lee

en las Partídas del Rey Don Alfonso el 5abio. En la aSegunda Par-

tida^, tít. XXXI, ley' II (Ed. de Benito Cano, 1789, t. I, pág. 642),

ee dice : «De buen ayre, e de fermoeas salidas, deue ser la Villa,

do quisieren establescer el Eetudio, porque los Maestros que muea-

tran loe saberee, e los escolaree que los aprenden, biuan sanos en

el, e puedan folgar e recebir plazer en la tarde, quando se leuan-

taren cansados del estudio. Otrosi deue ser abondada de pan, e de

vino, e de buenas posadas, en que pueden morar, e pasar eu tiem-

po sin gran costa. Otroei dezimos, que los Cibdadanoe de aquel

logar, do fuere fecho el Estudio..., deuen mucho guardar, e hon-

rrar a los Maestroe, e a loe Eecolares, e a todae sus cosas.b

VALERA Y SU PUEBLO NATIYD

La Compañía Ibero-Americana de Publicaciones editó en 1930

el Epistolario de Yalera y Menéndez Pelayo, con introducción y

notas por don Miguel Artigas Ferrando (entoncea director de la

Biblioteca de Menéndez Pelayo, en Santander, y hoy de la Biblio- 35
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teca Nacional) y don Pedro Sáinz Rodríguez (catedrátieo de la

Universidad de Madrid y dcepnée Ministro de Educación).

Este libro, qne los compiladores debieran completar, fné aoo-

gido Eavorablemente. En La Gaceta Literaria de 1 de enero de 1931

opinaba 6iménes Caballero asf : aEs un libro de traecendencxa.

En Espaí^a, no se sabe ei por deseetima inveterada de las intimi-

dades o por tandeucia a la ceneura previa, no aparecen aEpistola-

riwp con frecuencia. Valera y Menéndes Pelayo íneron las dos aon-

ciencias más repreeentativas del final del ^[u en Erpaña. Una co-

rreepondencia entre ellos tenía que dilucidar temas y pmblemas

del primer rango para nueatro país. Y así eucede en este gratfsimo

libro.n Por su parte, el catedrático de la Central don Joaquín En-

trambaeaguas --para no citar sino otra autoridad literaria- dice

como sigue en La determinación del Romanticiamo eapar^ol y otras

cosaa (Ed. Apolo, Barcelona, 1939) : aDudo que e^aista moderna-

mente una colección de cartas más sugerentes y amenas y al tnismo

tiempo máe ricas en datos de inter^és, que esta correspondencia

cambiada entre el inmortal novelista y el creador de nuestra his-

toria literaria.n (aTenderete de libros : VIII, La amistad de Va-

lera y Menéndez Pelayob.)

En la introducción al Epistolario de Yalera y Menéndeu Pela•

yo eaplican los señores Artigae y Sáinz Rodríguez el porqué de

tal comunicación epietolar : aPara todos los que hayan leído sue

obras, esta amistad no es un secreto. Está patente en la dedicato-

ria de un capítulo de La Ciencia Española, en la carta-prólogo de

Valera que precede a las Odas, epístolas y tragediaa de doa Mar•

celino, en las notas con que ilustrara éste las poesías de don Juan,

en el prólogo al homenaje a Menéndez Pelayo escrito por Valera,

en los diecursos que leyeron amboe al ingresar Menéndez Pelayo

en la Real Academia Española, y en numerosos paeajes de sus

obrae.p Lae cartas empiezan el 28 de septiembre de 1877 y termi-

nan el 28 de diciembre de 1885.

Sabido es que no fueron lae únicas, claro eetá, que don Juat ►
escribió, ni aun que ee coleccionaron : además de loe dos tomoa

(47 y 48) de aCorrespondencian en sus Obras completas, eeté la que



sostuvo con don Narciso Campillo, el amigo íntimo de Bécquer;

correspondencia que se dió a conocer, en 1926, en la Revista. de

la Biblioteca, Archivo y Museo del Aywttan^to de Madrid, por

no citar más de aquélla. Esto de aescribir cartas familiares» fué

apasión de toda eu vida», segtín Rodríguet Marín en el discurso

aValera, epistológrafon (1924), cuando se conmemoró en la Real

Academia Española el centenario del nacimiento de don 1uan. Su

ingenio, su cultura y su amenidad se deaparramabaa en ellas a la

buena de Dios, sin preocuparse de preceptos literarios. De ahí el

interés que inspiran.

En muchas cartas se re&ere a Cabra, descrita por el polígra#o

en algunps pasajes de sue novelas o ea ficciones enteras con qus

disfrazó la realidad, como en Pepita Jiménex. De Cabra y del ve-

cino pueblo Doña Mencía soa muchos de los pereonajes a quienea

infundió vida perdurable. Se repoaaba en estos lugaree, y, aunque

advertía lo terrero d® esa existencia, hablaba de avecindarse eu

ellos mientras alentara. aEetave en mi tierra (es decir, en Doñ. ►
Mencia, a donde pasé desde Andújar» (Corr^apondencia, I, 17

mayo 47). aVeces hay, y son lae más, que entiendo eería lo me-

jor irme a Doña_ Mencía a hacer el Cincinato y dejarme de que-

braderos de cabeza, proyectos de ambición y castillos en el airen

(Ib., 22 abril SO). Los de Doña Mencía aeon máe entretenidos que

Vera, quien, aunque la da de discreto, es un zoófito, y sunque

cuenta historias, si hubiera sido la sultana Scheharazada, no ha-

bría vivido más de una aoche» (Ib., 21 septiembre 50). El 5 dr,

septiembre del 51 aconsejaba a su madre que la familia vivieia

en Cabra desde la Cuaresma hasta octubre, y desde éste a ésa, eu

Madrid, ahorrando antes un año en Cabra para esos viajes a In

Corte... (Ib.). En el mismo raee del 72 le manifeataba a doña Do-

lores Delavat y Area, su esposa deede 1$6?, que, ai bien el estar

en lloña Mencía no le deleitaba, eino que le fastidiaba aeoberana•

mente», se sentía acon sobrada fueraa de voluntad» para encerrar-

se allí para eiempre, ahasta que me lleven al humilde y barato

cementerio de Santa Catalina» (De un Cuaderno Literario de La

Lecxurn). De eea estancia, dice un biógrafo, adata la germinación 37
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de Pepita Jiménez». Nuevas cartas, ya desde Cabra, a au mujer

lo con#irman por las descripciones o impresiones de paisajes. Y, en

efecto, de mar$o a mayo del 74 ee inaerta en la .Revista España la

famosa novela, y luego ee edita en tirada aparte de trescientos

ejemplares ( ! ).

Del Epiatolario de Valera y Aienéndea Pelayo-amistad que em-

pezó euando don Juan pasaba de loa cincuenta y don Marcelino

eontaba poco más de veinte-no podemos transcribir aino algo de

lo que nos interesa para nuestro propósito : el 30 de diciembre

de 1878 escribe el gran egabrense al polígrafo santanderino : aEl

eatado deplorable de mis negocios en Vfllabermeja, donde mi Res-

petilla ^e roba de un modo inicuo, me obligará, sin duda, a ir

por allí, a ver ei pongo en aquel]o algún orden...n (Respetilla, con-

fidente y compa6ero en juegos del doctor Faustino, el menos ree-

petador y amigo de infundir respeto a lo de aue amos, en contra

de lo que hacía au padre Reapeta, el aperador). aMi eatancia en

Villabermeja y en Cabra no pasará de qnince o veinte díae.n La

grimera carta que fecba en Doña Mencía es del 10 de octubre

del ?9. En la aegunda, del 20 de octubre, anuncia : aAún perma-

neceré por aquí nn dfa, y dos en Cabra, o tree a lo más...n

La primera datsda en la villa natal ea de 30 de marzo de 1880 :

aA peaar de mis quehaceres de aquí, de lae magníficas proceaionea

y del visiteo, he leído casi todo el tomo I de loe Heterodoxas...n

aMs$ana me voy a Doña Mencía...n Deade Biarritz, el 17 de sep-

tiembre, declara que eu adminietrador aimita demasiado a don

Acisclo. No aé si uated recordará este personaje de Doña Lusn

(Don Acieclo, el que de adminietrador del marqués de Villafría

paea a propietario de todos loa bienes del marquesado). El 14 de

octubre, desde Doña Mencía : aEsto, visto desde lejos, me parece

máa ameno y poétieo qne visto de cerca.n aAquí no hay Iíipatiae,

ni Lydias, ni judías elegantea con quien tratar...n aEn Cabra he

estado tree días. Aquello ea bastante agradable, y el tiempo que

allí he estado lo he paeado muy bien.n El 25 de octubre :«Mi ad-

ministrador, que es muy bruto...n aAlgunoe días voy a Cabra;

otros, al campo, donde dura la vendimia.n Desde Lisboa, el 19 de



febrero del 82: aEl prurito de meterme en Cabra a vivir acude

ahora a mi ánimo con mayor pereietencia que nunca. Ganae tengo

de enviar allí mie libroe y de retirarme a vivir allí. Allí quiaá ten-

dria yo eoeicgo y eecribiría algo de provecho. Ueted iría algunae

vecee por allí a hacerme vieitae de dos o tres eemanae, en momento

de vacacionee amoroeae y univereitariae.a Aeimiemo deede la capi-

tal de Portugal, el 25 de eeptieanbre del 82 : «Eeta noche ealgo de

aqní para Cabra, adonde voy directamente por Badajoz, Almor-

chón y Córdoba, ein paear por Madrid. Voy a negocioe míoe par-

ticularee, y no me quedaré por allá máe de diez díae.n En la del

24 de octubre : aCaei eetoy decidido a retirarme con muchoe libroe

a Cabra no bien me quede ceeante.^ En poetdata del 22 de noviem-

bre : aMe he llevado ya á Cabra gran parte de mie libroe, con el

propóeito de irme por allá a pasar largaa tem^oradas cnando me

quede ce.eante. Eepero que para entoncee se vendrá uated a paear

algunos díae conmigo de ves en euando.^o

Se advierte, puee, que, deede lejoe sobre todo, Cabra le atrae.

Sentía también predilección por su Inetituto. Mas eato requiere pá-

gina aparte, por su interée especial. No ee interée local, sino para

todoe.

VALERA, EL INSTITUTO DE SU PUEB^O

NATIVO Y DON LUIS HERRERA

Don Juan Valera y Alcalá-Galiano, naeido en Cabra (18 de

octubre de ]824), y que en ésta paeó loe primeroe años de eu vida,

donde aprendió a leer y algo de humanidades, para continuar eue

eetndioe en el Seminario Conciliar de Málaga, en el Sacro-Monte

de Granada y en la Universidad de la miama ciudad, Valera tuvo

aiempre predilección por la enseñanza. Formó parte de varios tri-

bunalee de opoeiciones a cátedrae-preeidió el de lae de Menéndez

Pelayo-; fué auxiliar de Literatura Extranjera en la iTnivereidad

de Madrid (1873) y profeeor de análoga dieciplina en la lnetitu•

ción Libre de Eneeñanza (187ó). Dió unas leccionee acerca de aFi-

losofía del Artep en el Ateneo ( tomo 49 de lae O. C.); pronunció

diecureoe en el Congreeo, referentee a La instru.cción públic^a en

Espaita, en marzo del 62 ( tomo SO); escribió, en 1902, unae ex- 39
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tenaas Meditarciones utópicaa aobre la educación human^ (tomo 46),

etcétera, aparte au labor como director general (1872) y coneejero

de Inetrttcción Pública, dos años deapuée. Eapíritu tan . eutil, tan

miltivado, natnral ta qae amara el Inetitato egabrenee, reconocien-

do an verdadera importancia, como algo qae no debiera derrnm-

baree, porque luego no eería fácil levantarlo : aLoe árbolea viejoa

paeden conservarBe, ein perder ane eeenciae eepecíficae, a fueraa de

amoroeo cuidado; pero una ves abatidoe, no enele quedar máa que

el yermo; todo lo mát, un plantón raquitico, que cualqnier vendaval

politico ee lleva por delantea, me eacribía de su puño y letra el in-

olvidable don Juan Carandell el 13 de noviembre de 1935.

Amaba Valera el Inetituto de Cabra. Acaeo porque en au obra

máe famoaa había asrmado : aEe lo cierto que nadie Iee aquí libro

algnno, ni bueno ni^malo^, regaló para la biblioteca de aqnel Cen-

tro 324 voltímenea, aegún conata en la página 192 de la Reseña hia-

tóriaa del Real Colegio de Eatudios Mayores de la Purísima Con-

cepción, compueata por don Mannel de Vsrgaa y Alealde (Sevi-

lla, 1879). 5e examinaron en Cabra eue doe hijoe varonea : Carloe,

el mayor, fallecido de tifae en Madrid (julio del 85), a loa diecieéie

añoe, cuando el padre era ministro en Wáehington; y Luie, dea-

puée diplomático y marquéa de Villaeinda por au enlace con doña

Clemencia, hija del duque de Rivae don Enrique, y que murió, ya

con fama de literato, en 1926. Aaí, en carta deede Liaboa, el 3 de

de octubre de 1882, a don Marcelino : aMuy de madrugada he lle-

gado aquí, de vuelta de mi ciudad natal, Cabra, donde he paeado

doee díae recorriendo mis míeeroa eetadoa y haciendo que mie doa

chicos ee examinen del eegundo año de 5egunda Enaeñanza y se

matriculen del tercero.n Con eete motivo aeietió a la Bolemne aper-

tura del cureo, que ae celebró el 1 de octubre, domingo. No lo

dice él; lo dijo El Egabrenae del día 8, en crónica que reprodujo

El Popular de eetoa tiempoe : aAaiatieron al acto, que fué brillan•

tíaimo, todae lae sutoridsdea localee y el excelentíeimo eeñor don

Juan Valera, minietro plenipotenciario de Eapaña en Portugal y

senador del reino, al que, en stención a eue merecimientoe y ser-

vicioe preetadoe a la enaeñanza en la Dirección de Inetrucción Pú-



bliea que desempeñó hace algunos eñOS, se le ofreció la preeiden-

cia, que, como en otrae ocasiones en que ha honrado eeta eolem-

nidad con eu asistencia, rehueó ocupar.n El lector hará las refie-

xionee del caso, y, si es amigo de lecturas, recordará el ouentecillo

que re6ere Sancho en el capitnlo XXXI de la parte II del Quijote.

En agosto del año eiguiente comunica desde Cintra : aHasta bien

medisdo el mee de eeptiembre segairé por aquí. Para entonces iré

a Cabra, con mis chicos, a que se examinen del tercer año en aqnel

Inatituto.n En efecto, la carta del 17 de eeptiembre de 1883 e^tá

fechada en Cabra : aNo contesté en eeguida porque he venido aquí

en plena feria, y entre las vieitae, toroe y demáe diversionee, ee

ha ido el tiempo.n aDoe veces he visitado ya inútilmente a don

Luie Herrera, ein hallarle en au casa. El ha estado a verme trea o

cuatro, y tampoco me ha hallado. Cnando le vea, le hablaré del

empeño de ueted, interesándome por que ee consiga, annqne lo

supongo dificil. Don Luis, ademáe, ei bien, o mejor dicho, por lo

mismo que lo hace muy bien eomo director, tiene mnchísimos ene-

migoe entre loe catedráticos, y yo no sé si el matemátieo entrará

en el nú^nero de elloe.a aTengo aqní estoe doe pimpoAos (sue hijoe

Carlos y Lnia), que ee van a examinar del tercer año de Segunda

Eneeñanza.n Deede Doña Mencía, el 29: aMañaaa noe volvemoe^a

Cabra, donde aeietiré a la aperhxra del cureo en el Colegio ; gran

fieeta que celebra don Luie Herrera con notable pompa y concu-

rrencia de señorío, no sólo cabreño, sino baenero y lucentino.M

Continuó la tradición por muchoe años, hasta que fué languide-

ciendo y apenas si asistían máe que loe obligadoe.

Y aomienaa el capitulillo de la defensa de don Luis Herrera

contra sue enemigoe ; enemigos que, en una u otra forma, tuvieron

casi todos sue sucesoree hasta nuestroe días. Lo que debió eer raro

se eonvirtió en normal ; es cuestión de recordar o de leer docu-

mentos incontrovertibles.

EN DEFENSA DE HERRERA

Don Luis de Herrera y Roblee, sevillano, presbítero, catedrático ^^

de Retórica y Poética, buen latino y otras coaas, versificador fácil,
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autos do uno o dos libros de poesías originalee, de alguna comedia y

de un ttatado áe proaodia comparada, fué cronológicamente el seato

de loe directores del aetual Inetitntó Nacional de Enseñan$a Me-

dia de Agailar y Eelava y de loa rectores de en adjunto Real Co-

legio de L Puríeima Concepoión. Deeempeñó estos cargos en tres

etapas. Deseontando a1 primero de aquélloe, don Rafael Vargas

y Alcalde, quien lo ejerció veintidós años-si bien desde el 29 de

septiembre del 35 sólo fué rector del Colegio, puesto que el Ine-

titnto se creó por Real orden de 24 de febrero de 1847-, descon•

tando al primero, es el tercero en cuanto a los años de eervieio

como director•rector : doce y días ; el prŭnero, con catorce y

píco, don Manuel Gonzáles-Meneees Jiménes; el segundo, con más

de doee, el autor de estas lineas-único que vive-; el cuarto, don

Joeé Cabello Roig, con once, dos meses y dos días; el quinto,

don Rafael Lama Leña, con más de diea; y siguen a considerable

dírtancia : don Juan A. de Piedra Ramíre$, don Victor Vignolle

Castro, don An^tanio Domíngues de la Fuente, don Francisco de P.

de la Cruz, don Jaan A. de la Corte, don Francisco Garrido Hi-

dalgo, don José Pérez Mora, don Lorenzo Crnz Fnentes, don Ese-

quiel Fernéndea García y don Pedro Torres Mogollón. Queden aquí,

a títnlo de curiosidad, la lista y el cómputo.

Don Juan Valera estimaba a don Luis Herrera, como se vará

deepnés. Se conocían; habrían eharlado largamente acerca de co-

eas divinas y muy hnmanas, en la cnales el novelista era tan perito ;

le habrian referido agudezas y desenfados del clérigo ; acaso conocía

otros por Dimas Serrano, el fiel criado y confidente de este señor...

El 2 de mayo de 1898, Valera fechó en Madrid el prólogo a la

traducción de La Eneida, traducción eecrita por don Luis. Se ha-

lla en el tomo 29 de sus O. C. Don Juan le animó para que con-

tinuara la de don Ventura de la Vega, quien vertió en endecaeíla-

bos el libro I. Don Luis tradujo cinco, que, unidos al del autor de

El hombre de mun.do, fntegran la mitad de la epopeya del vate

mantuano. Le animó, dice, porque fiaba aen la singular aptitud,

en el fervoroso entusiasmo y en la tenacidad infatigable para dar

cima a eemejante empresa, cualidadea que mi recto juicio y gene-



roea amietad me hicieron creer que concurrían en don Luia He-

rreraA, de quien elogia su estro poético y la elegante maeetría en

el manejo de la lengua y de la metri&cación caetellanaa, que ya

conoháa don luan como ajuetamente celebradoe por la divulgación

de no poeaa de eue compoeieiones originales». Después de tratar

de laa traducciones, etc., afirnqa que el trabajo y afán de don

Luie «no son en manera alguna eatériles, eino qae han dado aaao-

nadíeimo fruto, digno de grande alabanza». Hay edición segunda

de la traducción de 1904, que tengo ante mí, con la versión, tam-

bién suya, del libro I, y cuando ee hallaba en prenea la traducción

completa, eato ee, con loe doce libros del poeta de Mantua. (Acer-

ca de este prólogo hay curioea anécdota, que referiremoe deepués.)

Con tales antecedentes se comprenderá lo que eigue : deade Se-

villa escribía Valera a don Marcelino el 7 de octubre de 1883 : aSu•

plico a uated que, valiéndose del marquéa de Pidal y de los demás

amigoe que tenga en el Consejo de Instrucción Pública, recomiende,

en eu nombre y en el mío, con todo empeño y eficacia, Io que pide

don Luie Herrera en la adjunta nota. Ee per,eona a quien deseo ser

átil.-Haga usted cuanto se pueda por eacarme airoeo.» En Cabra,

el 18 de octubre, al cumplir ala friolera de cincuenta y nueve aña^e»,

se expreeaba ^sí : aAquí, en Cabra, eetoy presenciando y aun in-

terviniendo en otro drama, donde se ve al liberalismo aliado a la

barbarie también. Eete Inetituto ha sido eiempre una pocilga. Don

Luis Herrera ha hecho de él un colegio modelo. Cuanto ee diga es

poco en au alabanaa. La obra del edificio es triple de c:uando é!

ee encargó de la dirección. Había treinta o cuarenta colegiales in•

ternoe, y hay ciento treinta. No había nada, y hey ahora Biblio-

teca, Laboratorio, Gabinete de Fíeica y de Historia Natural, bien

ordenado y rico. En fin, es un milagro. ^ Qué orden, además, qué

seeo, qué buena dispoeición en todo ! Harto sabe ueted que yo no

peco de encomiaBta. El colegio puede servir de modelo; pero don

Luis Herrera es retrógrado.-Loa liberales de aquí se han propueeto

echarlo, y io coneeguirán. Yo he soetenido a don Luie haeta el dia,

pero ellos lo esperan todo del liberaliemo de Sardoal, qae es íntimo

de mi liberal primo, el diptrtado don Juan Ulloa.» (Este Sardoal, 43



44

nombrado como suelen loa arietócratas entre ellos, debe de aer el

marqués de Sardoal, don Angel Carvajal y Fernándes de Córdoba,

granadino, quc vivió del 41 al 98, eenador, enemigo de Cánovae y

ministro de Fomento oon Posada Herrera.) Continúa Valera : aEsto

es una verdadera antinomia. aPor qué ha de hacerae Uberal toda

la gente soes?s xAlgunas vecee me entran ganas de hacerme aervil,

neo o como quieran llamarlo.a aEetoy en trato para tomar en Ca-

bra una caaa y pasar en Cabra largas temporadaa. Ya sabe usted

que tengo aquí la mejor y mayor parte de mie libros. Todos eetán

encajonadoa aún por no tener yo dónde eolocarloe.b Y, ya en eate

inciso de dos líneae, digamoa que a hombre de tan depurado gus•

to le parece abaetante boniton el teatro de Cabra.

Cesó en la dirección del Inatituto don Luie Herrera el 16 de

noviembre de 1883 (fué nombrado por Real orden de 20 de mar-

zo de 1875). Los liberalea coneiguieron au propósito... por unos

meaea nada máe. Don Juan respira por la herida. Léase la carta

fechada el 22 de enero de 1884 en la Legación de Eepaña en

Wáshington, D. C.: aSin sorpreea ni disgusto, ya que mia a^igos

los liberalee se lo tienen tan merecido por eu torpeza y cursilería,

he vieto la caída del Ministerio Posada Herrera y la vuelta al Po-

der de Cánovas.» aSupongo que Alejandro Pidal, y no au hermano

el marquée, es el nuevo miniatro de Fomento. Dele uated de mi

parte la máe cordial enhorabuena y dígale que reatablezca en Ca-

bra, de director de aquel Inatituto, a don Luis Herrera, que nació

para ello, y a quien fué un acto de barbarie de mi primo Juan

Ulloa el dejar cesante.a Don Marcelino Menéndez Pelayo con-

teeta desde Madrid el 11 de febrero : aHe recomendado con gran-

dísimo ahinco a Pidal y a Aureliano la repoaición de don Luis He-

rrera, y no dudo que se conseguirá, tratándoae de un atropello tan

brutal e injustificado eomo aquel de que nuestro amigo fué objeto.n

Mas con eata carta se cruzó otra, apremiante, de don Juan (7 de

febrero), con el fin de qae se corrigiera dicha abotaratada de Sar-

doal para eomplaeer la exigencia brutal de los cabreñoe radicalee,

partidarioa de mi primo Juan Ulloaa. Y otra, antes de tranecurrido

el mes, el 4 de marzo. La de don Marcelino, del 18, revela lae cos-



tumbres o ardidea políticos :«El pobre don Luia Herrera está be-

biendo loe vientoa para que lo restituyan a la Dirección de Ca-

bra. Yo hago por él lo que puedo; pero, desgraciadamente, apenas

puedo nada, porque ®ns enemigos han prevenido muy adveraamen•

te a Aureliano [Fernández Guerra, director de I. P.] y al minie•

tro de Fomento, pintando a don Lnis como malversador de los

fondoe del establecimiento y hombre de punible y nada eacrapuloaa

eonducta. Yo por inocente le tengo, y así se lo he dicho a Pidal

y al director ; pero, a peear de mi recomendación y de otras muy

poderosas, entre ellas la de Romero Robledo, nada ae ha conse-

guido, y me voy temiendo que don Luis Herrera ae volverá a Ca-

bra como vino, por mucho que a usted y a mí noe ducla.a EI autor

de Loa heterodoxoa rati&ca lo anterior en la del 4 de abril, última

de eata cueetióa : xPidal y Aureliano se negaron rotundamente a

todae mie intenciones para que se repueiera a don Luis Herrera

en la Dirección del Instituto de Cabra. En vano les puee de mani-

fieato la brutalidad inicua y lae malas paeionee de lugar de que

había sido víetima. Estaban muy prevenidos en contra por infor-

mes de ao ré qué paraonajes de la localidad, y no hubo medio.

A coneecnencia de esto, don Luie Herrera debió de irse deapechado,

sin deapedirse, quizá por imaginarae que yo no había puesto Eae-

tante interéa en el aeunto. Y bien eabe Dios que no ha aido aeí.»

De la botaratada, de la brutalidad inicua y de las malas pasio-

nes de lugar de los personajillos -todo aegún don Juan y don

Marcelino-, los doa grandea hombres triunfan, al fiu : don Luis

Herrera es de nuevo director por R. O. de 24 de junio de 18$4

- a los eiete mesea y díae de ceeantía-; ae poaeaioncí el 7 de ju-

lio y ceaó en 9 de junio de 1886. Por tercera vez íué director,

deade el 1? de julio de 1891 hasta el 7 de enero de 1893. Así de

mal quedaron los intrigantes.

El 2 de septiembre de 1891, el Clauetro del Inatituto, a propueata

de au director, don Luis Herrera, acordó que ae aolocara ea la

Sala de Actos el retrato de don Juan, donde continúa. Y el 98, Va-

lera firmaba el famoso prólogo. Murió don Juan el 18 de abril

de 1905; doa años dP.al)UP.9 fallecía don Luie, en Sevilla, a los 45



seeenta y nucve de edad. Tal es el curioso episodio de la vida aca•

démico•politica egabrense, qne no ha sido único, por inconsciencia

de los promotores indígenas.

En oetnbre de 1941, el Ayuntamieuto de Sevilla iba a retirar

loa restoe mortalea de don Luis Herrera al oeario común; pero el

Institato de San Ieidro y la Academia de Buenas Letras trataban de

impedirlo. Ignoro si lo conseguirían, para que fueran a un eitio en

qne quedaran nominalmente y con decom.

EL RETRATO DE DON JUAN

Dijimos que el 2 de septiembre de 1891 el Claustro del Inetituto

de Cabra, a propuesta de su director, don Luis Herrera, acordó que

el retrato de don Juan Valera se eolocara en la Sala de Actos,

«como homenaje debido de respeto y admiración al autor de tantas

obras de bella literaturan. El documento lo dió a conocer, con otroa,

el cottde de las Navas en el centenario de Valera (1924). El retrato,

de gran belleza pictórica, continúa a la hora de ahora en tal sitio

de honor. Fué au autor un jovenzuelo, hijo de meritíeimo artista

y hermano de otro que, andando el tiempo, sería inmortal. Le en-

tregaron como pago unas cuatrocientas pesetas, y con éstas pudo

realizar el ensoñado viaje a Madrid. ,. Así me lo refirió el propio

don Enrique Romero de Torres en Córdoba la llana. Perdone el

iluetre y admiradó director honorario del Museo Provincial de

Bellaa Artea de la capital andaluza la indiscreción que suponga el

divulgar eetoe comienzos de su arte, que me narraba can inefable

gracejo.

EL FAMOSO PROT.OGO
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Aludimos a lo del prólogo de don Juan a la traducción de La

Eneida hecha por Herrera. Lo refirió el cultísimo e ingenioso no-

tario don Alfonso de Urquía y Martín en doe folletines de I,a Opi-

nión, entonces semanario independiente de Cabra (año I, núme-

ros 6 y?, 21 y 28 de abril de 1912). El seiior LJrquía empezcí a

publicar unas páginae, que no continuó, tituladas «Dichos y he-



chos.-Linaa cuantas frueleríae eontadas por ...^, La primera y úni-

ca ae rotula : al. Apenae me llamo Juan» y ee refiere a lo seaeeido

entre Valera y don Luis lierrera y Roblea. A don Juan le estima

«el eacritor de decir máa eaatizo, de eapíritu máa culto y de obrar-

vación máe atinada de loa de au época», y eree que «la cualidad

eaencial de aua eacritoa conaiate en un humoriamo ao igualado

en la literatura eapañola coniemporánea, y que bien puede caliS-

oarre de helénico» ;«máe eaparcido e ingenioao en el trato familiar

que en loa libroea.

Muy amigo largoe añoa de don Luia lierrera, fallecido apoco

tiempo hacev, don Luie, «profeaor de Retórica muy perito en Ru-

manidadea y veraificador faciliaimou, imprimió en 1$69 y 1872 aen•

doe tomoa de poeaíaa aque revelan principalmente au inepiración

religioaa y le aaeguran un lugar definido en la eecuela $evillanq, la

eual, por caprichoa de la auerte, nació con un Iierrera y concluyó

con otro Herrera, amboa aacerdotesn. Para la traducción de La

Eneida, aque fué reaumen de au vida literaria, como era también

ol compendio de aua aptitudeaw, don Luia, que poseía aun de#ec-

tillo de muy manifieata vanidada, rogó a don J uan que le escri-

biera el prólogo; aecedió el inmortal egabrenee; le envió don

Luis impresa la portada del libro -donde conataba una docena tie

tituloe del autor-, para que, traa poner eu nombre, don Juan agre-

gara «de loa muchoa y valioeoa títuloan que oetentaba, loo que tu-

viera por conveniente. A vuelta de carreo devolvió la portada,

diciendo : aCon un prólogo de Juan Valera.p aAaí, a eecae, y nada

más que eato. Amigo mío, no me ha dejado eitio para máe.v Don

Luia refirió el hecho a aua conocidos; pero conaignó : aCon un

prólogo del Excmo. Sr. D. Juan Valera.b

Tal ea lo que aucedió al autor de la poesía que empieza aAma-

lia, te nqando un gaAo con el autor de Juanica la Largaa.

Don Franciaco Rodríguez Marín poetisa el hecho en la pági-

na 60 de au libro En un lugar de la Mancha... (1939) : aY antee,

cuando eali a la adolescencia, guatábame guetar a lae muchachae

y oírme llamar por ellae afectuoeamente Paquito Rodríguez, tal

como a don Juan Valera; quien preguntándole yo, en 1898, de par• 47



te de nnestro amigo don Luis Iierrera y Roblea, con qué títuloa

había de nombrarle en la portada de su tzaducción de La Eneida,

cnyo prdloóo había eecrito el insigne autoz de Pepita Ji►nénez, me

respond4ó : aDígale uated a don Lnir que aólo me ponga dors, y

eso, porqae a mi edad parecería mal no llevarlo, pnea a tener yo

las veinticinco años, que algnna vez tuve, . máe querría que pu-

eieee : aCon un prólogo de Juanito Yalern, que así me llamaban lae

muchachas entonoea.a Y el noatálgico recuerdo de mejoree díae

arrancó a don Juan un hondo suapiro.»

EL BACHILERATO

DE LOS HIJOS DE YALERA
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Se examinaron en el Inatituto de Cabra loa doe hijos varones dc

don ,1uan Valera : Carlos, el mayor; fallecido de tifus en Madrid

(julio del 85), a los dieciséis añoe, cuando el padre era ministro

de Eepaña en Wáehiagton, y Luis, que fué diplomático y marqués

de Villasinda por eu enlace con doña Clemeneia, hija del duque

de Rivae (don Enrique), y que dejó de existir, ya con justa fama

de literato, en 1926. Transcribimoe antes loa fragmentos de cartae

que ae referían a tales viajea.

He manejado los documentos, que extracto a continuación,

oon la misma ortografía de loa originales :«Inetituto Provincial de

5egunda Enaeñanza de Cabra.-Expediente literario del alumno don

Carloa Valera y Delavat, natural de Madrid, provincia de Madrid,

que nació el ... . . . de . . ... . . . .. . .. . . de 18, . .» (En esta carpeta ae con-

tienen : comunicacióu de don Carloe LJriarte, director del Inatituto

de San Sebastián, al remitir loa documentos de «Traslación de Ma-

tríeula de dicho alumno, fechada el 19 de mayo de 1882. Impr^-

so del Inatituto de Cabra (24 ídem), en que conata la matrícula,

por traalado, de «Enaeñanwa doméstica», en Latín y Castellano

2.o Curao e Historia de España. Papeletae de examen, con Sobre-

saliente en ambas el 29 de septiembre. Como secretarioe de los

reepeetivos Tribunalea, refrendan la de Latín don Jerónimo Gómez,

y la de Hiatoria de España, don Manuel de Vargae. Por cierto



que en eata última, la afirma del alumno en el acto de verificar

el examen» dice Charlee Valera Delavat; en la otra ya pone Car-

loe. Cartificación académica o&cial del Inatituto de Guipúzcoa, del

19 de mayo, re#rendada por el eecretario don Gerardo C. Arango

y oon el V^ B.^ del director, Sr. Uriarte. Acredita que Carloe,

de doce afioe, aprobó el Ingreao el 30 de setiembre del 80. En el

Curao de 80-81 obtuvo Bueno en loa extraordinarioa de eneeñanza

doméatica, en Latín y Castellano, 1.e7 Curao, y Notable en Geogra-

fía general y particular de Eapaña. En el de 81•82 ae matrieuló en

laa dichae anteriormente. El 20 de eeptiembre del 83 coneigue So-

bresaliente en Francéa, l.er Curao, cuya papeleta auacribe eomo

aeeretario del Tribnnal don Antonio Segovia ; Aritmética y Alge-

bra, don Joaé Cabello; Hiatoria Univereal, don Jerónimo Gómez, y

Retórica y Poética, ídem. El 27 de octubre del 84, Sobreealiente en

Paicolugía, Lógica y Etica, que autoriza don Bernardo Barranco ;

Geometría y Trigonometría, don luan González Alane, y Fran-

eéa, 2.°, Sr. Barraneo. (Sin nota en la Geometría, la aupongo igual

qne laa demáe, ya que no ee matricula en eata diaciplina deapuéa.)

El 23 de abril de 1885, Carloa, que tenía quince años, eolicita

el traelado al Inatituto de San Ieidro, de Madrid, de lae aei^natu-

rae de Fíaica y Nocionea de Química, liistoria Natural eon Princi-

pios de Fieiología e Higiene y Agricultura elemental; sutorización

que obtuvo. Con la aprobación de éatae, hubiera alcanzado el tí-

tulo de Bachiller, para lo cual ae necesitaba aprobar trece asigna-

turae. Había otroa eatudioa -aparte éstos, denominadoa uEatudioa

generalea de 2.° Enaeñanza^- que ee llamaban «Eetudioa de aplica-

ciónn : Dibujo, Idiomas, asignaturas de Comercio, etc.

El expediente de au hermano Luia -libro 7.°, núm. 241; el de

Carloe ea el 24(1- ea idéntico. El 82 contaba once añoe. En Guipúz-

coa le concedieron Sobreaaliente en Geografía. En la papeleta de

examen de Geometría y Trigonometría tampoco conata la nota,

que aería idéntica a las demáe. También pide el traalado a Ma-

drid, de donde, como au hermano, ea natural y vecino ; tenía a

la sazón catorce años.

Gracias a la amabilidad del iluatre director del Inetituto de 49



San Ieidro, don José Rogerio Sánchez, examiné con todo deteni-

miento el final de loe doe expedientee en otoño del 1944.

Lnia Valera Delavat obtiene la calificacióa de Aprobado en

Agricultura el 26 de junio del 85; Bueno en Ffeica y Química, y

Bueno en Hiatoria Natnral ea igaal fecha. El 11 de febrero de

1886 fué aprobado en loe doe ejercicioa del Grado. En el primero

fueron : preaidente del Tribunal, don Salvador Arpa, y vocalee,

don Franci®co Fraile y don Rufino Lancheta®. En el eegundo :

presidente, don R. Rodríguez, y vocalee, don Antonio Ardent y

don Demetrio Fidel Rubio.

El 15 de eae febrero hizo el depósito, y el 16 ae le expidió el

título de Bachiller. (En cuanto a eu hermano Carloe, el expediente

se halla, tal y como en Cabra, sin alteración alguna, porque ha-

bía muerto sin terminar los eatudioa del Baehillerato. Recordemoa

que en el Epiatolario de Yalera y Menéndes Pelayo dice don Juan,

el 22 de junio, que el día anterior aupo que eu hijo Carloa había

fallecido en Madrid.)

ADIOS A DON JUAN
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^ Adióe, querido don Juan ! Te leímoe mucho en Cabra, habla-

moe y eecribimos acerca de ti y de tu obra. Te eeguimos leyendo

en Madrid, y también enaltecimoe tu memoria modeatamente. Si

otros no ae comportan aeí, ^qué vamoe a hacerle?... Recuerdo que

en el prólogo que don Juan Valera pueo en 1880 a lae poeaías

de don Joaé Amador de loa Ríoa dijo lo aiguiente con referencia

a Cabra y a otroe puebloe cordobeses :«Aqnellos lugaree aon fe-

cundos en hombrea que vienen luego a figurar en Madrid como li-

teratoa y como poetas ; pero, ain duda, por eatar ya muy acoatum-

brados a estas glorias, no lea dan importancia.n En las págs. 367-

368 de la Hi.storia de la vil.la de Baena puede, asimismo, leerse

la cita. Mas la agrupación egabrense «Amigoe de don Juan Valeran

vela por tu recuerdo con teaón, con el teaón del poeta Juan Soca,

que la preaide, y velan igualmente otros ingenios españoles. Qui-

se aportar mi concurao con eatas notas, importantea para la Enee-

ñanza y para la Literatura eepañolas.


